
Introducción al Sermón
DOMINGO DE COMUNIÓN MUNDIAL 



Durante el primer domingo de octubre, los metodistas unidos se unen a cristianos de 
diferentes tradiciones para celebrar el Domingo de Comunión Mundial. El Domingo de 
Comunión Mundial comenzó en 1936 como una forma de reconocer nuestra unidad 
ecuménica en Cristo y de reunir a los cristianos en un espíritu de unidad y paz.

En La Iglesia Metodista Unida, las congregaciones de toda la denominación también se 
unirán para recibir una ofrenda dominical especial que ayuda a los estudiantes de todo 
el mundo a alcanzar su máximo potencial mediante becas, formación y mentoría. La 
ofrenda recaudada durante el Domingo de Comunión Mundial es una de las seis ofrendas 
especiales que se reciben a lo largo del año.

Adapte esta introducción al sermón basada en Marcos 10:13-16 para celebrar el 
Domingo de Comunión Mundial con su congregación. Para un servicio totalmente 
integrado, coordínelo con el Mensaje infantil, la Platica de Ofrenda y la Liturgia. Estos 
recursos están disponibles para su descarga en ResourceUMC.org/WCS. 

Dejen que los niños vengan a mi

Hace poco leí una historia en un sitio web de Metodistas Unidos   
(https://www.umc.org/en/content/world-communion- 
sunday-leadership-scholar-pursues-a-medical-degree-wcs) 

sobre un joven llamado Karl Wesley E. Dillozon. Criado en Filipinas, 
estaba acostumbrado a una “vida sencilla y feliz”, que se complicó 
cuando su padre, un pastor de La Iglesia Metodista Unida, enfermó.

“CUANDO JESÚS SE DIO 
CUENTA, SE INDIGNÓ Y LES 
DIJO: «DEJEN QUE LOS NIÑOS 
VENGAN A MÍ, Y NO SE LO 
IMPIDAN, PORQUE EL REINO 
DE DIOS ES DE QUIENES SON 
COMO ELLOS.”

 Marcos 10:14, NVI 
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Karl sólo tenía 9 años cuando vio morir a su 
padre de cáncer. Lo describe como el momento 
más bajo de su familia, explicando que las 
finanzas de su madre eran limitadas como 
diaconisa, de la misma denominación. Pero 
explica que “crecí con un montón de gente que 
nos quería a mí y a mi familia”. Y fue durante 
esa difícil época de su vida cuando Karl decidió 
que quería ser médico.

“ Cuando Jesús se dio cuenta, se indignó y 
les dijo: «Dejen que los niños vengan a mí, 
y no se lo impidan, porque el reino de Dios 
es de quienes son como ellos.” 

—Mark 10:14, NrSV

En el contexto de Jesús, los niños no tienen voz, 
ni voto, ni derechos; se consideraba que los niños 
tenían muy poco valor. Pero aquí vemos a Jesús 
tomar a los niños en sus brazos y esencialmente 
decir: “Esta es una persona de valor sagrado. Este 
es alguien que percibe el reino de Dios. Tal vez, en 
lugar de restringir a los niños, deberíais ser más 
como ellos”.

Me pregunto qué pasó con esos niños a los que 
Jesús bendijo ese día. ¿En quiénes se convirtieron 

y cómo influyó este encuentro en su compromiso 
con el mundo como adultos?  

Sólo puedo imaginar que les dio un fuerte 
sentido de autoestima y de propósito ligado a su 
discipulado de Jesús. 

Tal vez esa experiencia les ayudó a tener una 
visión ilimitada de lo que podían llegar a ser y de 
cómo podían formar parte de la integridad en un 
mundo roto. 

Piensa en las personas que te han convertido en lo 
que eres. ¿Qué papel tuvo la iglesia en la afirmación 
de tu personalidad? Imagina lo que habría sido 
sentirse invisible, de poco valor, perdido en un mar 
de adultos y, de repente, ser levantado en los brazos 
del amor incondicional de Jesús.

No podemos subestimar lo poderoso que es para 
los niños escuchar que son valorados y apoyados 
por los adultos a los que admiran en la iglesia.

La comunidad de La Iglesia Metodista Unida es 
una fuente de esperanza y amor basada en la fe 
para los niños, jóvenes y jóvenes adultos. A medida 
que crecen, lo que experimentan a través de este 
lugar da forma a sus valores y opciones de vida.
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Experimentar el rechazo, los chismes, las 
discusiones o las mentiras interfiere con su 
capacidad de convertirse en discípulos y 
constructores del Reino. 

Jesús nos dice con sus acciones que cada uno de 
estos jóvenes tiene un valor sagrado. Tenemos la 
responsabilidad de garantizar su seguridad, su 
sentido de propósito y su amabilidad. 

Si observamos la totalidad del ministerio de Jesús 
y el significado que tiene el decir “dejen que los 
niños vengan a mí”, vemos cómo su ministerio es 
un modelo de hospitalidad radical. Este espíritu 
acogedor trasciende las fronteras, las situaciones 
socioeconómicas y la edad para darnos un sentido 
de plenitud de nuestra familia en Cristo.

A veces, confiar en la siguiente generación 
significa sentirse un poco incómodo o quizá puede 
sentirse inconveniente apoyar la formación de los 
que construirán la Hermosa Comunidad de Dios.

¿Quiénes son los pueblos con los que estamos 
llamados a ministrar? 
¿Quiénes faltan en la mesa? 
¿Quiénes son los pueblos cuyas voces se ignoran 
con demasiada frecuencia? 
¿Qué significa hacerse al lado, pasar el micrófono, 

guiar a otros hacia el liderazgo y crear espacios 
de gracia?

Cuando levantamos a los pueblos que podríamos 
haber pasado por alto, empezamos a percibir el 
Reino a nuestro alrededor. A través del ministerio 
intergeneracional, el reino de Dios comienza a 
tomar forma y a transformar el mundo, a 
medida que las esperanzas y 
los sueños de la juventud se 
hacen realidad. 

Hoy es el Domingo de 
Comunión Mundial. Nos 
reunimos en torno a la 
mesa de la Comunión 
recordando que este 
regalo de Jesús se extiende 
a todos los que le siguen. No hay 
fronteras, ni límites de edad, ni excepciones. Al 
reunirnos en el Sacramento, la gracia de Dios está 
disponible para cada persona. 

Como parte de nuestra celebración, las Iglesias 
Metodistas Unidas recaudan una ofrenda especial 
para apoyar a los estudiantes de todo el mundo. 
Estamos invirtiendo en ellos mientras trabajan 
para alcanzar los sueños que Dios ha puesto 
en sus corazones. Por ejemplo, los fondos de la 
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ofrenda del Domingo de Comunión Mundial fueron 
compartidos con Karl Wesley E. Dillozon, de quien 
les hablé al principio de este mensaje. El anhelo de 
ayudar a otros, impulsó a Karl a estudiar medicina 
en la Universidad Centro Escolar en la ciudad de 
Manilla, Filipinas. Si alguna vez se ha preguntado 
si sus donaciones tienen un impacto, anímese con 
este mensaje de Karl:

“Todo se lo debo a la Iglesia Metodista Unida. He 
estado en muchas misiones médicas y la iglesia 
me expuso a pueblos que necesitan servicios de 
salud. Sin esta beca, no estaría en la escuela de 
medicina. Tengo la mentalidad de dar lo mejor de 
mí porque no quiero desperdiciar la oportunidad 
que se me ha dado”, dice.

“Y después de abrazarlos, los bendecía 
poniendo las manos sobre ellos.”

(MarcoS 10:16, NVI)

Tenemos la oportunidad de unirnos con la familia 
global de la iglesia. Y cuando lo hacemos, 
nuestros dones se transforman en las manos 
de bendición de Jesucristo. Se extienden para 
bendecir a estudiantes como Karl, que han 
trabajado duro y que están construyendo el reino 
de Dios, listos para servir en el ministerio de 
afirmación de la vida y sanidad. Gracias a Dios. 
Amén.
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